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Si tienes sugerencias y/o comentarios sobre nuestro boletín, o sólo sientes ganas de comunicarte con nostros,  por favor, 
no dudes en enviarnos un correo a: comunidadcatolicabk@gmail.com.  Te invitamos también a visitar nuestro sitio web y 
dejarnos un recado con tus comentarios: www.comunidad-catolica.com.  ¡Te esperamos y gracias por tu colaboración!

En mayo, les deseamos un muy feliz 
cumpleaños a:
Sebastian Sabatini, 1
Claudia Cardano, 3
Christian Castaño,4
Augusta Malua, 10
P. Luis Arturo Villegas, 11
Jose Daniel Santiago, 11
John Kelley, 13
Patricia Bonilla, 15
Mariana Garduño Aranda, 15
Andrea Buitrago, 18
Publio	Santiago, 20
Songpol Punvichatkul, 21
Liliana Troxler, 21
Ma. del Carmen Conover, 22
Sasha	Guzman, 25
Lilliana Kabisch, 26
Lujan Garay, 29

y que el Padre Eterno y María, nuestra 
Madre los bendigan

Si aún no te has registrado para recibir 
nuestro correo o la información 
que tenemos es incorrecta, por 
favor, envíanos un mensaje al 
correo electrónico de la Comunidad. 

¡Muchas Gracias!

Construyendo un puente
La verdadera reconciliación pasa por encima de los malentendidos, el rencor y el propio egoísmo

	 No hace mucho tiempo, dos hermanos que vivían en granjas adyacentes cayeron en un conflicto, 
era el primero de seriedad que tenían en 40 años de cultivar juntos hombro a hombro, compartiendo 
maquinaria e intercambiando cosechas y bienes en forma continua.  Esta larga y beneficiosa colaboración 

termino repentinamente. Comenzó con un pequeño malentendido 
y fue creciendo entre ellos hasta que explotó en un intercambio de 
palabras amargas seguido de semanas de silencio.
	
	 Una mañana alguien llamó a la puerta de Luis. Al abrir la puerta 
encontró a un hombre con herramientas de carpintero. "Estoy buscando 
trabajo por unos días", dijo el extraño, "quizás usted requiera algunas 
pequeñas reparaciones aquí en su granja y yo pueda ser de ayuda en 
eso". "Sí", dijo el mayor de los hermanos, "Tengo un trabajo para usted. 
Mire, al otro lado del arroyo en aquella granja vive mi vecino, bueno, 
de hecho es mi hermano menor. La semana pasada había una hermosa 
pradera entre nosotros y el tomó su buldózer y desvió el cauce del 
arroyo para que quedara entre nosotros. Bueno, el pudo haber hecho 
esto para enfurecerme, pero le voy a hacer una mejor. ¿Ve usted aquella 
pila de desechos de madera junto al granero? Quiero que construya una 
cerca, una cerca de dos metros de alto, no quiero verlo nunca más."
	
	 El carpintero le dijo: "Creo que comprendo la situación. Muéstreme 
donde están los clavos y la pala para hacer los hoyos de los postes y le 
entregaré un trabajo que lo dejará satisfecho."  El hermano mayor le 
ayudó al carpintero a reunir todos los materiales y dejó la granja por 
el resto del día para ir por provisiones al pueblo. El carpintero trabajo 
duro todo el día midiendo, cortando, clavando. Cerca del ocaso, cuando 
el granjero regresó, el carpintero justo había terminado su trabajo.
	
	 El granjero quedó con los ojos completamente abiertos, su quijada 
cayó. ¡No había ninguna cerca de dos metros! En su lugar había un 

puente -¡un puente que unía las dos granjas a través del arroyo!- Era una fina pieza de arte, con todo y 
pasamanos.  En ese momento, su vecino, su hermano menor, vino desde su granja y abrazando a su hermano 
le dijo: "¡Eres un gran tipo, mira que construir este hermoso puente después de lo que he hecho y dicho!".
Estaban en su reconciliación los dos hermanos, cuando vieron que el carpintero tomaba sus herramientas. 
"¡No, espera!", le dijo el hermano mayor. "Quedate unos cuantos días. Tengo muchos proyectos para ti". 
"Me gustaría quedarme", dijo el carpintero, "pero tengo muchos puentes por construir".
													           
							       fuente: encuentra.com

Tiempo Pascual
Domingo Cuarto

Ciclo B



g      Lecturas de la Liturgia     h
* Lectura de los Hechos de los 
Apóstoles 4, 8-12

“No existe otro Nombre por el cual
podamos salvarnos”

En aquellos días: 
Pedro, lleno del Espíritu Santo, dijo: «Jefes del pueblo 
y ancianos, ya que hoy se nos pide cuenta del bien que 
hicimos a un enfermo y de cómo fue curado, sepan ustedes 
y todo el pueblo de Israel: este hombre está aquí sano 
delante de ustedes por el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo de Nazaret, al que ustedes crucificaron y Dios 
resucitó de entre los muertos. 
Èl es la piedra que ustedes, los constructores, han rechazado, 
y ha llegado a ser la piedra angular. Porque, en ningún otro 
existe la salvación, ni hay bajo el cielo otro Nombre dado a 
los hombres, por el cual podamos salvarnos.»
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

* Salmo Responsorial     –    117
R: “Den gracias al Señor, porque es bueno, 

porque es eterno su amor” 
 
¡Den gracias al Señor, porque es bueno, 
porque es eterno su amor! 
Es mejor refugiarse en el Señor 
que fiarse de los hombres;
es mejor refugiarse en el Señor 
que fiarse de los poderosos   R

Yo te doy gracias porque me escuchaste 
y fuiste mi salvación. 
La piedra que desecharon los constructores 
es ahora la piedra angular.
Esto ha sido hecho por el Señor 
y es admirable a nuestros ojos.    R
 
¡Bendito el que viene en nombre del Señor! 
Nosotros los bendecimos desde la Casa del Señor:
Tú eres mi Dios, y yo te doy gracias;
Dios mío, yo te glorifico. 
¡Den gracias al Señor, porque es bueno, 
porque es eterno su amor!   R

* Lectura de la primera carta del 
apóstol san Juan 3, 1-2

“Veremos a Dios tal cual es”

Queridos hermanos:
¡Miren cómo nos amó el Padre! Quiso que nos llamáramos 
hijos de Dios, y nosotros lo somos realmente. Si el mundo 
no nos reconoce, es porque no lo ha reconocido a Èl. 

Queridos míos, desde ahora somos hijos de Dios, y lo que 
seremos no se ha manifestado todavía. Sabemos que cuando 
se manifieste, seremos semejantes a Èl, porque lo veremos 
tal cual es.
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

Aleluya
«Yo soy el buen pastor: conozco a mis ovejas , y mis 
ovejas me conocen a mí», dice el Señor
Aleluya

 Lectura del santo Evangelio según 
san Juan 10, 11-18
“El buen pastor da su vida por las ovejas”

Todos: Gloria a Tí,  Señor 

Jesús dijo:
«Yo soy el buen Pastor. El buen Pastor da su vida por las 
ovejas. El asalariado, en cambio, que no es el pastor y al 
que no pertenecen las ovejas, cuando ve venir al lobo las 
abandona y huye, y el lobo las arrebata y las dispersa.  
Como es asalariado, no se preocupa por las ovejas. 
Yo soy el buen Pastor: conozco a mis ovejas, y mis ovejas 
me conocen a mí -como el Padre me conoce a mí y Yo 
conozco al Padre- y doy mi vida por las ovejas. 
Tengo, además, otras ovejas que no son de este corral y 
a las que debo también conducir: ellas oirán mi voz, y así 
habrá un solo Rebaño y un solo Pastor. 
El Padre me ama porque yo doy mi vida para recobrarla. 
Nadie me la quita, sino que la doy por mí mismo. Tengo 
el poder de darla y de recobrarla: este es el mandato que 
recibí de mi Padre.»

Palabra de Dios  Todos: Gloria a Tí,  Señor Jesús

 



g      Evangelio Meditado          fuente: Unos Momentos con Jesús y María      h

	 El Evangelio de hoy nos trae la imagen del Buen 
Pastor. Es Jesús  mismo que se presenta de este 

modo a sus discípulos.  La comparación del buen pastor era 
ya conocida en el Antiguo Testamento y fue muy querida 
por los Profetas y el pueblo, ya que resultaba muy propia al 
ambiente pastoril en que vivían muchos de ellos. El pueblo 
elegido es llamado el rebaño, y Dios es su pastor. Los reyes 
y los sacerdotes también recibían el nombre de pastores. El 
profeta Jeremías dirige una dura amenaza a estos pastores 
que dejan que se pierdan las ovejas, y promete en nombre de 
Dios nuevos pastores que de verdad apacienten las ovejas, 
de modo que nunca más sean angustiadas ni afligidas.  
Ezequiel reprocha a los pastores sus delitos y pereza, su 
egoísmo y el olvido de sus deberes: Dios les quitará el rebaño 
y Él mismo cuidará de sus ovejas. Más aún: suscitará un 
Pastor único, descendiente de David, que las apacentará y 
estarán seguras.

	 Jesús también repetidas veces había hecho 
comparaciones de pastores y ovejas. Pero en 

este pasaje propone con claridad y amplitud la parábola 
del Buen Pastor. Y el Buen Pastor es aquel que cuida de 
sus ovejas, que busca a la extraviada, que cura a la herida 
y carga sobre sus hombros a la extenuada.  Después de 
la solemne afirmación de que Él es el Buen Pastor, afirma 
Jesús que “el buen pastor da su vida por las ovejas”. Habla 
aquí el Señor de su Pasión, y muestra que iba a ocurrir 
para salvación del mundo, y que la sufriría voluntaria y 
libremente. Jesús dio su vida por los suyos, por amor a 
los suyos, en obediencia a la misión encomendada por el 
Padre, para que se forme un solo rebaño.

 	 Los primeros cristianos tuvieron una especial 
predilección en representar a Jesucristo bajo 

la figura del pastor que lleva en sus hombros a la oveja, 
a la que ha ido a buscar lejos del redil. En los restos de 
las Catacumbas  Romanas se han encontrado decenas 
de imágenes con estas figuras. Es la imagen más popular 
y simpática y una de las más antiguas  del primitivo arte 
cristiano.   Y a la imagen del Buen Pastor, que conforme a 
la traducción del griego debería decirse el Pastor bueno, 
bravo, honrado, hermoso, perfecto en todos sus aspectos, 
Jesús contrapone la imagen del pastor mercenario que 
ve venir al lobo y huye.  El falso pastor sólo piensa en 
él. No tiene interés alguno por sus ovejas. Es incapaz de 
arriesgar su vida ante el peligro. Las ovejas “no cuentan 
con él”. Si en la historia de Israel aparecen algunos buenos 
pastores, abundan los malos, los descuidados, los que 
manipulan al pueblo y utilizan al rebaño de Israel para su 
propio provecho. 

	 En contraste con ellos, y con los maestros de la 
ley, Jesús se declara el buen Pastor, el Pastor 

modelo. Jesús entregó su vida por cada uno de nosotros. 
Pedro nos lo dice con estas palabras: “¡es un hermano por 

quién Cristo ha muerto!”. Todos nosotros, cada uno de 
nosotros, somos alguien para Jesús. Somos importantes 
para Él. El Buen Pastor, nos lo dice Jesús, conoce a cada 
una de sus ovejas. Las llama a cada una por su nombre.

 	 El Señor se contrapone él mismo a los pastores 
asalariados, a los que no les importan las ovejas. 

No sólo lleva a sus  ovejas a pastos abundantes, sino que 
les da su propia vida. Así como hay profundas relaciones 
de amor entre Él y el Padre, las hay también entre Él y sus 
ovejas. Él cumple la misión salvadora que el Padre le ha 
confiado, y conforme a su voluntad, da su vida por sus 
ovejas. Y lo va a hacer libremente.  Además, Èl,  el Buen 
Pastor, tiene otras ovejas en otros corrales, y las va a llamar 
para hacer con todas ellas un solo rebaño.  Cuando Jesús 
dice esto, se produce una fuerte división entre los judíos: 
unos los rechazan y otros lo escuchan.

 	 Esta página, nos debe llevar a una honda 
reflexión, porque nosotros también, tenemos 

responsabilidad pastoral. Somos pastores al mismo tiempo 
que ovejas.  Y no podremos ser buenos pastores, como 
lo es el Señor, sin una profunda relación con el Padre de 
Jesús. Ese Padre es también, nuestro Padre. Y no podremos 
tampoco ser buenos pastores, sin cultivar una profunda 
relación también con Jesús. No se puede dar lo que no 
tenemos. Si estamos desnutridos, si estamos alejados 
de la Vida, no podremos dar vida. Además tenemos que 
cuidar de nuestras ovejas; esas personas de las que somos 
responsables.  Con respeto, con comprensión y por sobre 
todo con verdadero amor. Si tratamos a los demás como 
números, objetos o fichas, seremos malos pastores.

 	 Podría  parecer que este texto está referido sólo 
a los sacerdotes que guían al pueblo de Dios. 

Sin embargo, todos en mayor o menor grado, debemos 
ser pastores. Tal vez en nuestra familia, tal vez en nuestro 
ambiente. Y el Señor nos dio a nosotros a través del 
Bautismo y de la Confirmación la misión de ser sus testigos, 
de darlo a conocer, de comprometernos con Él y con su 
Reino.  Por eso, cuando en nuestra Iglesia parece que hay 
algo que no está bien, lo primero que tenemos que pensar 
es qué hacemos personalmente para  mejorarlo. Para ser 
lo que Jesús espera de nosotros.

 	 Hoy  vamos a pedirle especialmente al Señor, 
por los principales pastores de su pueblo, los 

obispos y sacerdotes para que les conceda ser fieles reflejos 
de Cristo Buen Pastor. Y vamos a pedirle también por cada 
uno de nosotros, para que sepamos cuidar con amor, una 
pequeña parte de ese rebaño del Señor.



“ustedes son la sal de 
la tierra...ustedes son 

la luz del mundo”
mt 5, 13-16



Intenciones del
Santo Padre 
mayo 2009

Intención General
Los laicos responsables 

de las vocaciones.
Para que los laicos y las 
comunidades cristianas se 
responsabilicen de la pro-
moción de las vocaciones 
sacerdotales y religiosas.

Intención Misionera
Una iglesia más misionera 
Para que las Iglesias católi-
cas de reciente fundación, 
agradecidas al Señor por el 
don de la fe, estén dispues-
tas a participar en la misión
universal de la Iglesia ofre-
ciendo su disponibilidad 
a predicar el Evangelio en 
todo el mundo.



Comunidad Católica 
Latina en Bangkok

Casa Provincial de las
Hermanas Salesianas
124 Saladaeng Road

10500 Bangkok
tel.: (02) 234-8549

comunidadcatolicabk@
gmail.com

¡No olviden amigos!  
Retomamos la colecta para nuestros hermanos  del Hospicio  
St. Clare:   

   Tapabocas / Guantes de látex / Pañales descartables 
para adultos / Gasas /Dettol/Betadyne /  Arroz / Ovaltine

"Mayor felicidad hay en dar que en recibir"   Hch. 20, 35.

Apariciones	
Encuentro con María Magdalena

Fue la primera en saberlo
Y no por noticias de segunda mano.
Comenzaba con ella la experiencia pascual.
Jesús estaba vivo
y la llamaba por su nombre: ¡María!
Ella hizo lo mismo: ¡Maestro
De nombre a nombre,
de persona a persona,
de discípula a Maestro,
la historia trágicamente rota
comenzaba de nuevo.

De nuevo,
pero también de otra manera
Como Maestro, le decía Jesús:
No me sujetes, no me detengas.
Lo que no pudo hacer la tumba
no vas a hacerlo tú.
Aprende esto:
-Yo he resucitado para todos.
Y le dijo también:
-No te sujetes tampoco
tú a ti misma,
no pierdas un minuto
en abrazarme los pies.

Son pies para el camino
¡Pues al camino los tuyos!
Anúnciales a los míos que estoy vivo.
Y a ti que te vean viva
¡Alégrate, María!
No va a faltar quien te diga:
-No tienes precisamente cara
de creer lo que rezas:
que resucitó al tercer día.
Te puede la pesadumbre
que viene  de la poca fe.

Por eso, María,
pon tu cara, tus pies 
y tu palabra
al servicio de la Pascua.
Diles lo que tú has visto
al otro lado de la cruz.

¿Dónde te veremos? No sé si es fácil o difí-
cil verte, Señor Resucitado… Ciertamente es 
algo distinto. Pero de algún modo estás. Esa es 
nuestra fe. Y esa es tu promesa. Esa es la fuerza 
que movió a los discípulos. Estás y percibimos 
centelleos de tu presencia. En los demás, en 
nuestro corazón, en las historias pequeñas y en 
la historia grande. En lo que otros nos conta-
ron, en lo que nosotros intuimos… Apareces de 
muchas formas, Señor resucitado.

APARECE LA ESPERANZA
Cuando algo nos dice que la última palabra 
no estuvo en la cruz, sino más allá. Cuando las 
bienaventuranzas se convierten en un grito po-
deroso que describe y transforma las historias. 
Cuando las nubes que a veces se ciernen sobre 
nuestras vidas no nos impiden seguir avanzando. 
Cuando alguien perdona y nos recuerda que es 
posible esa otra lógica tuya. Cuando en medio 
de las lágrimas se cuela una sonrisa inesperada.  
Ahí apareces Tú. 

APARECE  EL AMOR.
En gestos sencillos. En la entrega anónima de 
tantos hombres y mujeres que viven para otros 
y me recuerdan tu evangelio. En la fidelidad de 
mis gentes. En la acogida de las personas que nos 
necesitamos unos a otros. En el trabajo callado 
que merece la pena. En un abrazo sincero. En 
la visita al preso y al enfermo. En la capacidad 
de dar la vida día a día sin esperar aplausos ni 
reconocimientos. En la pasión por tu proyecto, 
que a veces nos llena de energía y nos pone en 
camino una y otra vez. Ahí apareces Tú.

APARECE LA ALEGRIA.
Al  compartir vida, tiempo o sueños. Cuando el 
corazón nos dice que no estamos solos, porque 
tú vienes con nosotros. Al apreciar el valor de 
las cosas sencillas: un paseo, un café, unas risas… 
Al trabajar codo con codo, arrimando la espalda 
y soñando con mundos mejores. Cuando soy 
capaz de reírme de mí mismo. Cuando percibo 
que me miras con ternura y me ves mejor de lo 
que yo mismo me veo. Y entonces río por dentro 
y por fuera.  

fuente: pastoralsj.org


